
Carta de Asís

Como el Padre me ama a mí, así os amo yo a vosotros. Permaneced en mi amor. Pero sólo permanece-
réis en mi amor, si obedecéis mis mandamientos, lo mismo que yo he observado los mandamientos de 
mi Padre y permanezco en su amor. Os he dicho todo esto para que participéis en mi gozo, y vuestro 
gozo sea completo.

Mi mandamiento es éste: Amaos los unos a los otros, como yo os he amado. Nadie tiene amor más 
grande que quien da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 
En adelante, ya no os llamaré siervos, porque el siervo no conoce lo que hace su señor. Desde ahora 
os llamo amigos, porque os he dado a conocer todo lo que he oído a mi Padre.

Texto evangélico: Jn 15,9-15

Tema de reflexión

Octubre de 2022 Principio 4.Compartir este camino, vivir la fraternidad. Número 168

La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

Se dice que tener un amigo es tener un tesoro. No digamos nada cuando esta amistad es espiritual. 
Parece un contrasentido, pero en este caso, lo más hondo del alma queda ligado a otra persona y 
en total libertad.

En un sentido amplio, vivimos muchos tipos de 
relaciones fraternas. Hay algunas en sentido es-
tricto de familia, o en la pareja, con los amigos, en 
comunidad… Vivimos todas ellas a la vez, y cada 
una tiene su peculiaridad y sus dimensiones pro-
pias que nos alimentan y dan vida. Hay una espe-
cial que es la amistad en el espíritu. Se da entre 
personas que, para su sorpresa, se quieren porque 
comulgan en su vida espiritual. No hay otros lazos 
que determinan su amistad, aunque no se exclu-
yen, como puede ser la pertenencia a la familia, a 
la comunidad, a un grupo, etc. Lo que determina 
su relación es que en un momento determinado 
han conectado entre ellas porque viven una histo-
ria de fe y se han reconocido en ella.

No es algo extraordinario porque está hecha de ca-
riño, de vinculación, de confianza; pero no depen-
de de otros factores como la presencia continuada, 
o gustos iguales, o de estar de acuerdo ideológica-

mente, etc. Favorece la libertad porque se recono-
ce la autenticidad y la verdad del camino de la otra 
persona, más allá de los roles que cada uno juega 
en otros apartados de la vida. Y sobre todo, Dios 
es el origen y la meta de lo que está en el fondo de 
la relación. Esto último ayuda a liberar la relación 
de otras necesidades que cada cual vive.

Esa comunión espiritual no nace del solo querer 
sino muchas veces del mero acoger lo que, por lo 
que sea, se ha encontrado. Puede haber cristali-
zado por un encuentro, una oración compartida, 
una lectura y comunicación fortuita… Ciertamen-
te que cada uno ha tenido que haber recorrido un 
camino de fe, de búsqueda y trabajo; y también 
ha habido ciertas coincidencias (respeto, libertad, 
mínimo de confianza…) que han ayudado a que 
cristalizara la amistad. Pero en el fondo un ami-
go/a espiritual es un tesoro ofrecido por Dios para 
la vida de fe de cada uno.

La amistad espiritual



Número 168

Cuando la señora Jacoba preparó aquel pastel para el bienaventurado Francisco, el Padre se acor-
dó del hermano Bernardo y dijo a sus compañeros: «Este pastel le gustaría al hermano Bernardo». 
Indicó a un hermano que se acercara y le encargó: «Vete y di al hermano Bernardo que venga en 
seguida».

El hermano partió y volvió donde el bienaventurado Francisco con el hermano Bernardo, quien, 
sentándose a los pies del lecho, dijo: «Padre, te ruego que me bendigas y me muestres tu afecto, 
pues, si tú me lo manifiestas con ternura paternal, creo que Dios mismo y los otros hermanos de la 
Religión me amarán más».

Francisco posó las manos sobre su cabeza y le bendijo. Luego dijo a uno de sus compañeros: «Es-
cribe lo que voy a dictarte. El primer hermano que me dio el Señor fue el hermano Bernardo. Fue 
él quien primero comenzó y puso en práctica con toda diligencia la perfección del santo Evangelio 
distribuyendo sus bienes entre los pobres. Por eso y por otras muchas prerrogativas, estoy obliga-
do a amarle más que a cualquier otro hermano de toda la Religión». Estas palabras fueron, para el 
hermano Bernardo y para los demás hermanos allí presentes, motivo de gran consuelo (LegPer 12)

Espiritualidad franciscana

Gracias, Señor, por las personas 
que en los momentos de sufrimiento me han sostenido.
Gracias por todos lo que me han ayudado a levantarme
cuando he caído.
Gracias por todas las personas a las que puedo confesar
mi verdad sin miedo al juicio, 
a quienes puedo comentar mis fallos, 
a quienes manifiesto mi progreso espiritual, 
a quienes puedo confesar los secretos de mi corazón, 
a quienes, en sus manos, puedo poner mis proyectos. 

Gracias por el regalo de la amistad profunda, 
por poder compartir la vida con otra persona  
    sin jactancia ni suspicacia,
por no herirnos cuando lo que toca es corregir, 
por no reprocharnos nada,
sino vivir todo desde el agradecimiento,
con alegría por el regalo que tu nos haces cada día.

Oración

La oración del mes de  
octubre será el día 27

Las personas más importantes no se buscan, Dios te las presenta. (Rafael Vidac)

Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de octubre de 2022
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corres-
ponden cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes de octubre:

1 Lc 10, 17-24
2 Lc 17, 5-10
3 Lc 10, 25-37
4 Mt 11, 25-30
5 Mt 7, 7-11
6 Lc 11, 5-13
7 Lc 11,15-26

8 Lc 11,27-28
9 Lc 17, 11-19
10 Lc 11, 29-32
11 Lc 11,37-41
12 Lc 11, 27-28
13 Lc 11, 47-54
14 Lc 12,1-7

15 Mt 11,25-30
16 Lc 18, 1-8
17 Lc 12, 13-21
18 Lc 10, 1-9
19 Lc 12,39-48
20 Lc 12,49-53
21 Lc 12,54-59

22 Lc 13,1-9
23 Lc 18, 9-14
24 Lc 13, 10-17
25 Lc 13, 18-21
26 Lc 13, 22-30
27 Lc 13, 31-35
28 Lc 6,12-19

29 Lc 14, 1.7-11
30 Lc 19, 1-10
31 Lc 14, 12-14
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